Proyecto de Resolución
               La  Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires 

Resuelve
               Declarar su profunda satisfacción por la designación del cardenal Jorge Mario Bergoglio como nuevo Sumo Pontífice. 
               Hacer votos para que la acción pastoral de Su Santidad el “Papa  Francisco” coadyuve a la armonía entre los hombres de todas las razas y credos; a la renovación de las estructuras eclesiásticas y parroquiales siendo ellas cada vez más abiertas, misioneras y evangelizadoras; para que su pontificado se asiente en ejemplos de justicia, de amor, de humildad, caridad, solidaridad y austeridad; para que la fe en cristo -y sus enseñanzas- sean su guía y la espiritualidad prime en el mundo por sobre las concepciones materiales.
Fundamentos
               El humo blanco salió de la chimenea del Palacio Apostólico.
               “Habemus Papam”, se anunció desde el Vaticano.  Fue el miércoles 13 de Marzo de 2.013 a las 19,05 horas de Roma. 
               Mientras replicaban las campanas de la Basílica de San Pedro -en la plaza del mismo nombre- hombres y mujeres esperaban el nombre del sucesor. Miles de personas seguían los acontecimientos  a través de los medios de comunicación.
               En escasos minutos el nombre del ex Cardenal Jorge Mario Bergoglio, primer papa jesuita, latinoamericano y argentino elegido en la historia de la iglesia católica, resonó en los diferentes continentes, países y capitales del mundo. En él, el catolicismo es la religión más extendida. De mil doscientos millones de seguidores,  quinientos un millones de fieles se registran en América Latina. Dicho de otro modo, casi el 42 % vive en América y el Caribe.

            Sr. Presidente: No dudo que cada uno de los argentinos y de lo hombres del planeta tendrán su propia  visión de los fundamentos éticos y doctrinales de la Iglesia católica a partir de los Evangelios, de su historia pasada y también reciente. 
               Desde el siglo XVI en adelante son muchos los momentos y posiciones que podrían analizarse, pero -en lo personal- creo sinceramente que no deberían ser objeto de esta iniciativa.

               La compleja realidad actual, los problemas a escala mundial, las tensiones políticas, económicas, sociales, raciales e ideológicas hacen harto difícil  dimensionar los retos y desafíos que enfrentará el Sumo Pontífice y el modo en que lo hará.  
               Quiera Dios, el destino, el devenir, la providencia que independientemente de la fe que cada uno profese, su llegada y su accionar constituyan una certera esperanza de cambio en un mundo convulsionado, en acelerada transformación, surcado por desigualdades e inequidades que golpean a las personas más vulnerables y necesitadas. 
               Hagamos votos para que el hombre, con su inteligencia y dinamismo creador, contribuya a edificar sociedades más justas. Para que nos  hermanemos en el respeto por las diferencias, la pluralidad, la diversidad, la convivencia y la fraternidad y fundamentalmente para que el trabajo a realizar por el Papa Francisco sea fructífero.
               Por lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

